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La Palabra de Dios, que hoy proclamamos, nos habla de lo que estamos celebrando 
la Gran Familia Quijano: de universalidad y fraternidad, de acogida y diálogo, de 
hospitalidad, de apertura de corazón... 
 

Dios nos quiere a todos unidos, formando una gran familia sin distinción de raza, ni 
de condición social, ni siquiera de religión. 

La raíz profunda es que Dios es AMOR y es PADRE y tiene entrañas de “padre-
madre”. Esto quiere decir que quiere a todos por igual, porque en Dios, precisamente 
porque es Dios, no hay “ni más ni menos”.  Él ama a todos...con el mismo amor... 

Es el gran DON de la universalidad de la salvación. 
 

Hoy la numerosísima Familia Quijano estamos expresando precisamente la riqueza 
del compartir, y en cierto modo “de la universalidad”, porque la página WEB está 
abierta venturosamente a los “Quijanos” de todo el mundo por encima de creencias, 
naciones, conocimientos...  Y todos hemos sido convocados. Muchos estamos aquí y otros 
muchos, que no han podido venir, sin duda, están unidos a nosotros desde la distancia... 
 

En una sociedad cada vez más pluralista necesitamos abrirnos, aceptarnos y 
comprendernos con generosidad los unos a los otros.  

Precisamente la vida de cada día nos ofrece mil ocasiones para ejercitar la 
hospitalidad, el diálogo, y la apertura del corazón. 

Y no solamente con los forasteros, los inmigrantes, los desconocidos... 
Porque no vaya a ser que sepamos dialogar con los forasteros y alejados y neguemos 

el diálogo a los de casa. 
 
Es muy importante el diálogo y la acogida a los de casa, a los que procedemos de la 

misma raíz, a los de la misma familia... aunque hasta ahora no hayamos tenido ocasión de 
encontrarnos y conocernos. 

 
Por eso hoy todos deberíamos preguntarnos: ¿Es universal y “católico” mi corazón? 

¿Tengo un corazón generoso, abierto a todos...? 
 
La Eucaristía que hoy celebramos juntos es una escuela de universalidad y de amor 

fraterno. 
 

Hemos empezado la Misa con las palabras que Mateo pone en labios de aquella 
mujer cananea: “ten compasión de mí, Señor” que es la traducción exacta del “Kyrie, 
eleison” (o sea: Señor ten piedad).  Eso nos hace humildes, como la mujer cananea, no 
solamente en relación con Dios sino también en relación con los demás... 
 

Y después de haber compartido juntos la Palabra de Dios, de rezar juntos, de dar 
gracias juntos, de cantar unidos... nos daremos la paz con los que están a nuestro lado, sean 
conocidos o no. 

Es un gesto simbólico de que también acogemos a los demás, sean o no conocidos, 
sean o no de nuestro agrado... 
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Vivamos todos “los Quijanudos”con inmensa alegría este compartir de nuestra 
Familia Quijano, fomentando no sólo la universalidad de nuestra fe, sino también de 
nuestros vínculos familiares. 

 
Por tanto, todos unidos demos gracias a Dios... “porque su amor no tiene fin”. 

Y...porque hemos sido creados a “imagen y semejanza de Dios”, venturosamente nuestro 
amor tampoco tendrá fin... 


